
ne* roin,j 
l popula, 
oí'regirse 
jiro se I, 
poblador

por mi 
•cute qui

Lunes 0  <le oc tub re  de 1 8 3 4

rieron que aquel prelado después de varias preguntas y respues­
tas entre los novios, declaró concluida la ceremonia nupcial , y 
añadió que ni las súplicas ni las amenazas le obligarían á darles 
su bendición. Entre los testigos «e hallaban los embajadores de 
Ilusia y Austria. Se creyeron trasportados á otro siglo cuando 
oyeron que un prelado tan ilustrado deria que jamas daría su 
consentimiento para que se casase una cristiana con un hijo de 
Satanás. Fueron vanos cuantos esfuerzos se hirieron para deter­
minar al obispo á mudar «le resolución ; y el padre de la novia 
el religioso conde de la Terronnais perdió enieramrnle la pa­
ciencia, y condujo al prelado á la puerta con términos políticos 
pero enérgicos. Otro sacerdote católico, que fue Monseñor Forio 
que goza del aprecio general no halló dificultad cu seguir las ór­
denes del gefe de la iglesia, y aquel mismo dia se vcriticó la ce­
remonia. El conde de la Tcrrunais ha presentado su queja al 
Sauto Padre, y se aguarda que recibirá inmediatamente satis­
facción. (Journal ce Cornmcrc.)

5.a Que mereciendo á S. M. el mayor cuidado la buena ad - 
ministrar-ion de justicia , que por las desgraciadas circunstancias 
de la nación ha encontrado obstárulos y entorpecimientos que 
ha sitio imposible remover cutera mente hasta ahora , serán cuau- 
to antes puestas en planta las medidas conducentes para unifor­
mar en todo el reino el curso y forma de los procesos , el esta­
blecimiento de los jueces en los respectivos distritos y la ejecu­
ción de las leyes concernientes á este punto en todo el territorio 
de la monarquía. Y pues no es de esperar que desde luego se 
consiga toda la peí lección que debe obtenerse de tales institu­
ciones ; el tiempo , el celo de las autoridades , el buen espíritu 
de los pueblos, y sobre todo los incesantes desvelos de S. M., 
producirán el saludable resultado «le curar las heridas causadas 
por una guerra destructora que desorganizó la monarquía , y 
llenó la nación de infortunios.

Todos estos bienes debe esperar la nación del gobierno jus­
to y humano de S. M. F. =  Palacio de Queluz 36 de setiembre 
de 13X4 . =  Antonio Bárrelo Ferraz y Vazroucellos. ( E n  los 
mismos términos se h m pasado circulares á tas dependencias 
de los demas ministerios. )
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Tam bién en Valladolid estaba para estallar otra conspi­
ración ; (v eá te en noticias nacionales) y según nos la pintan 
atrevida , grande y  sobre todo sangrienta. Es decir, que exis­
tia un gran plan reservado, perfectamente com binado, pro­
tegido en todas parles por hombres que actualmente están 
disfrutando sueldos del Estado, por hombres que manejan 
ramos suyos , á quienes el gobierno presta su confian­
za , por hombres finalmente que viven entre nosotros 
y á quienes protegen nuestras leyes y  nuestras autoridades. 
H  asta ahora no hemos visto ninguna revolución anarquista 
sino la del a3  de ju lio , de la cual tuvimos noticia por las 
prisiones que se hicieron, por las gratules ramificaciones de 
que se hizo mérito; pero que no ha proporcionado resultado 
ninguno, pues á haberlo tenido sin duda hubiéramos visto 
el pronto y  ejemplar castigo de los delincuentes, y  aigun pe­
riódico de esta corte habría encomiado la atrocidad del 
crimen y habría clamado poa venganza, y  por sangre. L o  
que hemos visto desde entonces aca , y lo que desgraciada­
mente estamos viendo á cada hora y  en todas partes, son 
conspiraciones carlistas , conspiraciones reales y  efectivas, 
que no dejan género de duda , pues que se halla á los cons­
piradores la masa entre las manos. Vemos también que en 
Cataluña las ha habido; pero que allí manda el señor L ia lí­
der y que el ejemplar castigo del delincuente, y  sus cómplices 
ltaséguido inmediatamente al descubrimiento del crimen. V e­
mos allí también que en toda la provincia reina el mejor orden, 
la mayor uniformidad ; que es la provincia menos afligida 
de las calamidades, y  porqué? porque su _gefe lia comu­
nicado su buen espíritu , su actividad, su celo, su im ­
parcialidad á todas las autoridades subalternas que sa­
ben, á no dudarlo, que el mentir descuido en el cum ­
plimiento de sus deberes atraería sobre ellas el merecido 
castigo. A lli  se lian organizado con mano franca las m i­
licias urbanas por todas partes, y bajo el pie que el se­
ñor Llauder las ha constituido son las principales salva­
guardias de la tranquilidad y del orden , permitiéndole al 
mismo tiempo disponer de las fuerzas del ejército para lasespe- 
diriones lejanas y arriesgadas. lJor eso se ve en aquella di­
chosa provincia que en el momento qué un faccioso levanta 
la cabeza es perseguido, cogido y pasado por las arm as; y  

Inervación se observa también que los facciosos que alli Intentan empu­
ñar las arm as, son gentes insignificantes, ladrones, facine­
rosos, sin protección conocida. A lli  los ricos conventos , y 
otras castas de pajarracos qne por aqui conspiran abierta- 
nienle, hablan y  se burlan de tolos los patriotas, si lo 
hacen es con la mayor precaución y sigilo, porque conocen que 
*1 capitán general , una vez descubierto el menor indicio ni 
permitida esponerse á que segunda vez comprometiesen la 
•tranquilidad de su producía. Por aqui sucede muy al con­
trario: se descubren conspiraciones, se cogen facciosos, se 
atestan las cárceles , y  aun no nos acordamos haber visto 
después de nuestra llegada del estrangero que ninguno de 
estps delincuentes haya sufrido la pena que otros de igual 
especie sufreu en otros puntos de la península. L o  que vemos 
,y oímos C3da dia es que en los pueblos inmediatos á la 
.capital, reina un espíritu perverso, que no hay un 
solo miliciano urbano en ellos, que se habla y  se cons­
pira , que entran y  salen facciosos , que entran y  sa- 
'ten espías, que se fraguan planes, y que se llevan hasta el 
punto de ponerlos en ejecución. Mientras tanto loa Povones, los 
izquierdos y compañía trabajen , se conciertan, adquieren re­
cursos , ’ fortifican su partido , y si hemos tenido la fortuna de 
descubrir una , dos, tres conspiraciones, acaso tendremos la des­
gracia de no llegar á tiempo de paralizar la cuarta. ¡Y’ entonces!
f.utonres.....  ¡Cuántas victimas , cuántos desórdenes , que liubie-
,i>n podido evitarse cou mas cordura, cou menos tenacidad y amor
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Lisboa ay de setiembre.
Autopsia del ruerpo del muy alto / muy poderoso príncipe y 

Sr. don Pedro de Abantara de Rorbon y Braganza, duque de 
Braganza, hecha por los cirujanos, á presencia de Pablo Martin 
de Almeida , gentilhombre de servicio del mismo augusto Se­
ñor , del primer médico de S. M. F. , y de los demas mé licos que 
abajo firman, el dia ab de setiembre del año de IS. k. J. C. 
de 1834.

Cavidad del abdomen. Ningún líquido. F.piplon y peritoneo 
un poco mas pálido, y al paiecrr un puco mas grueso de resul­
tas del derrame de la bilis. La Mimosa ga.-trica alterada de color 
en la parle posterior de esta viscera bacía el bazo, llipertrophia 
del grande lóbulo del hígado, de color mas oscuio que en estado 
natural. El bazo muy reblandecido . que casi se deshacía al to-
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LOGROÑO 17 de setiembre. =  Gobierno civil de la provincia 
de Loaron a.— El alcalele mayor de la villa de Ilaro con fecha 8 
del pcesentc me dice lo que sigue.=Én el oficio que diriji a V. S. 
á las lres.de la madrugada de hoy dándole parte, deque 1 óoo fac­
ciosos de infantería y 100 de caballeril, habían pasado el Ebro 
por el vado de Revenga á las cinco de U tarde de ayer y llegado 
á las dore de la noche al monasterio de S. Miguel del Monte, ad­
vertí a V. S. que esta fuerza era la que acometió á este pueblo « 
las seis de la tarde del dia cinco , y que de este suceso n» bahía 
dado parte circunstanciado por estar llenando el preferente deber 
de acudir á la defensa de la población, que cou tanto valor v de­
nuedo resistió los fuertes empujes «le la facción. Aprovechando 
ahora un corto momento de desahogo, le empleo en rclaríonar a 
V. S. un acontecimiento que cubriendo de gloria á esta Milicia 
Urbana , sirve ai mismo tiempo para demostrará todos los pue­
blos que en tanto podrán penetrar en ellos los enemigos de su 
prosperidad, en cuanto no les opongan alguna resistencia; porque 
está visto que las hordas mas numerosas huyen despavoridas al 
oir el estampido de los fuegos de la lealtad.

Desde el primer dia de este mes se presentaron lo« foragidos 
á la margen izquierda del Eliro vagando por la Rioja alavesa , y 
dando á conocer el proyecto de pasar á Castilla. Confirmada es­
ta voz por los avisos de V. S. y del Sr. comandante militar de la 
provincia, redoblé la vigilancia, disponiendo con acuerdo del se­
ñor comandante de armas y de D. .José.María Zorrilla de Ve las­
co , que lo es del batallón de esta Milicia Urbana , qua todas las 
noches quedase de reten en la plaza real una compañía de esta 
fuerza, puesto que el puente estaba cubierto con tropa de la guar­
nición , y los vados por los carabineros de costas y fronteros. Con 
tales precauciones estábamos cuando á la hora de las cinco de la 
tarde del referido dia cinco se principió á decir que una fuerte 
columna de rebeldes se dirijia al puente por el camino de Urinas, 
Hallándome yo á la sazón muy cerca de e l , fui uno de los pri­
meros que tuvo noticia de tal movimiento , por lo que me retiré 
sin dilación al pueblo para tomar todas las disposiciones defensi­
vas. N o ‘bien se había dado principio al tuque de generala, que 
atrajo por de pronto á la plaza como cien milicianos, cuando se 
nos avisó que corriéramos á contener la facción , que á paso pre­
cipitado caminaba á la entrada del’ pueblo cou motivo de haber 
sidu desamparado el puente por la partida de tropa que le guar­
necía y por otra que bajó en su socorro. Me desentiendo como 
fallo de inteligencia en ia materia de hacer reflexiones, sobre si el 
puente debió ser mas vigorosamente defendido ; y solo podré de­
cir á V. S. que su pérdida tan inopinada ocasionó al principio 
algún desaliento en lps urbanos ; mas animados estos por mí y 
por su comandante y oficiales con el grito encantador de viva 
Isabel II , corrieron presurosos á sus respectivos retí iuclu-ramien- 
tos , ansiando la ocasión de disparar sus armas á los euemigos del 
teposo público. Tuviéronla al instante los que se coloraron al 
frente del rio Tirón , t]Ué consiguieron por primer laurel da »u 
decisión dar muerte á uno de los dos que mas se adalautaroii á 
la posición que ocupaban. Entraba la noche y ron ella se aumen­
taba el furgp de los enemigos, que á pocos momentos se hi­
to general y simultáneo por siete diferentes puntos , ¡icio en to­
dos fue residido y contestado con la mayor valentía , 110 habien­
do un solo urbano que titubease ni manifestase sombra de temor, 
sin embargo de que para muchos era nueva aquella esiena de 
terror. El fuego duró cotí mas ó menos aclividtnj hasla muy cer­
ca de las dos de ia mañana , que talló por parte de los rebel­
des : y presumiendo que'estarían descansando, y preparándose á 
renovar el ataque al amanecer, continuamos en la actitud defen- 
•iva, basta qu$ la venida del dia no» dió á conocer que el cobar­
de enemigo había hecho retirada repasando el Ebro, y situándose 
entre el puente y el pueblo de ürifias. Como qpejsi' creía que in­
sistirían en el paso á Castilla , para lo que se decía que espera­
ban otrps batallones, nos mantuvimos á la vista eje las fortifica­
ciones resueltos á disputarlas con la pérdida de la vida de todo», 
antes que permitir la entrada ni el terreuo rceiutado ; pero no 
les agradó sin duda el recibimiento que se les hizo en la noche 
anterior , y desengañados de que no podían acercarse á liara im­
punemente, emprendieron la marclra haría Salinillas en la ma­
ñana de ayer, y en la de hoy tuve la noticia oficial de su pa o 
por el vado de Revenga , y de su dilección al monasterio de 
de S. Miguel del Moute , que ya he comunicado a V. S.=Si 3 . S. 
lija la atcnciou tu las numerosas tuerzas que dteion el ataque
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blanco; bailándose un cálculo en el izquierdo. La vcpga urina­
ria sin alteración sensible. =  Raido Mallín de Almeida , gentil­
hombre de servicio. =  J.an Eei mmlcz Tavares , primer médico 
de la Real cámara. =  Francisco Elias Rodríguez de Silveira. =  
Francisco Soares Franco. =  Antonio Joaquín F a l t o ,  cirujano 
mayor del reiuo. =  Manuel Caí los Trxeiro. =  Francisco José de 
Almeida. =  Ante m í, escribano de la Real casa, que doy le en 
el palacio de Queluz á a i  de setiembre de 1834• = *  erissimo 
Máximo de Almeida. ( O. oftciul del gobierno de Lisboa. )

—  Secutaría de Estado y de lo» Negónos ecbsia-ticos y de 
Justicia. =  Departamento de justoia. Habiendo S. M. la Reina 
entrado eu el ejercicio de los poderes políticos que en virtud de 
la Carta constitucional de la monarquía le compelen, se ha ser­
vido ia misma augusta Señora dirigir al Presidente del supremo 
tribunal de Justicia , para que asi lo comunique á las autorida­
des subalternas , lo siguiente :

i .°  Que S. M. empleará la mas constante solicitud para con­
servar la paz y unión eil la gran familia portuguesa , tan divi­
dida y agitada hasta ahora por las discordia» civiles y los estra­
gos de la mas bárbara usurpación.

a .“ Que para conseguir este fin saludable , sin el cual no 
puede haber prosperidad en un Estado , deben los tribunales ser 
exactísimos en el cumplimiento de sus obligaciones, protegiendo 
la inocencia, guardando todas las inmunidades á los ciudadanos 
fieles á la ley, y castidándo cou severidad á aquellos individuos 
que osaren perturbar et órdeu público, bajo cualquier ululo 6 
preteslo que sea : por cuanto á los tribunales incumbe esclusi- 
vamenie aplicar las penas correspondientes á ios delitos, y juz­
gar de los casos en que deben ser impuestas.

3 .“ QueS. M „ al mismo tiempo que se dignará poner á todos 
los riudadaiios bajo la sagrada egida de la ley, para que la justicia 
sea igual y nunca inclinada por las pasiones, tendrá especial aten­
ción á los servicios hechos á la causa de la libertad y de la pa­
tria , y á ios sacrificios que esta misma causa ha costado á las 
victimas del despotismo y de la usurpación , mientras lian do­
minado en Portugal. Estos sacrificios y servicios dan derecho á 
la benefiiem-ia de la misma augusta Señora cuando se presentan 
apoyadas del mérito y aptitud necesaria para el desempeño da
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FRANCIAlie : E l S i  
I sainete. París 2 i  de setiembre.

Una carta de Nápoles del 6 de setiembre contiene circunstan 
las interesantes sobre la intolerancia del clero, que no solamcn 
te combate contra el indujo y los progresos del siglo actual, sin 
pie quisiera retrogradarnos i  la barbarie de los siglos XII 
y XIV. Asi es que se lia prohibido a los mili isleos protestante 
ia entrada en los hospitales militares: se ha retirado la auUirisa 
• mu Concedida a los ingleses establo idos en Nápoleí para cous 
fuir un templo para su culto, V se ha negado abiertamente 
os sequile, u>5 pi-Hiestantea r\ permiso de ejercer su arte.
1 ' • ^"8 u,l<> Graven, de la religión reformada había ohtenid
e apa el permiso de casarse ron la bija del conde de Terrón 
ai», los novios estaban reunidos en la capilla de la embajada in 

. e s a ,  y la ceremonia deliia verificarte en el oratorio del «aballe 
irardo de Acton , por el obispo de Casería M. just. El asom
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, i  reflexiona sobre «1 golpe de producir bm»-
San.ánea pérdida del puente de Ebro, y repara en lo «*pan- 
1050 que es mi fuego tan tenasroenle sostenido por los invasores 
,  acuiuetidos en siete ú ocho boras de noche , no pmlrt menos 
Je convenir en qae nuestra defensa llega .1 grado de herdica.
Y o no encuentro espresiones con que elog>ar el entusiasmo 
de todos los urbanos, que i  la par que disparaban su» ar­
mas de fuego á nuestros encamisados enemigos reían sin in­
mutación la retirada de sus esposas é hijos 4 la casa fuerte.
El señor comandante del batallo» y «odos los señores ofi­
ciales les han dado un noble ejemplo de emulación acudiendo 
ion prontitud 4 los respectivos puestos , y alentándole, 4 soste­
ner los rmbatea del enemigo sin la menor trepidación Los seño­
res capitulares de este ayuntamiento se han conducido ignal- 
mente como debía esperarse de su acreditada lealtad , y decisión 
■ me la causa de Isabel II; y no puedo dejar de hacer mención 
honorífica de don Manuel Sagredo , don Donato y don Francis­
co la Era, don Manuel Maria Vellogin , y don Claudio Ve tune», 
beneficiados de esta iglesia parroquial. pues tomando el primero 
un fusil, con el se puso 4 hacer fuego en uno de los retnnche- 
rainientos y lomando los otros 4 su cargo la distribución de car- 
luchos y recorrer los puntos atacólos , han hecho ver que si hay 
eclesiásticos ( por desgracia en número bastante crecido) que si­
guen y foment.u el partido de la r.belion, también se encuen­
tran oíros que se adhieren a) de la razón y la justicia. En la du­
ración del ataque, y en lodo el tiempo que el enemigo ha estado 
4 la vista, la compañía de urbanos de caballería ha rivalizado en 
entusiasmo y oportunidad de servicio con la inlanteria, de suer­
te que sus individuos son dignos de los mismos elogios.

Como que los enemigos estuvieron ocupando toda la noche la 
parte del pueblo en que se dió el ataque , pudieron retirar y 
ocultar su perdida , que después se ha sabido consistió en dos 
muertos y seis ó mas heridos. Por nuestra parte no hubo des­
gracia alguna. Sírvase V. S. informarse por esta relación de cuan­
to ha ocurrido desde la tarde del dia cinco, y elevarlo 4 cono­
cimiento de la Reina Gobernadora, para que se asegure caria ve» 
mas de que la villa de Haro presenta un antemural 4 las irrup­
ciones de la facción, y un sosten de la mayor firmeza al trono de 
su augusta hija la Reina nuestra Señora (que Dios guarde), re­
pitiendo su milicia urbana y demas vecinos de sentimientos lea­
les el juramento que tienen hecho de perecer, aules que permitir 
que la inmunda planta de los rebeldes haga huella en el terrilo- 
sio que ellos defienden. Dios guarde á V. S. mur hos años. Ilaro 8 
de setiembre de , «3/,.=Santos Navarro y Tariego.=Señor gober­
nador civil de esta provincia.

GRANADA aS de setiembre.=Continúa la orden JeI este­
len! ¡simo señor copilen genera!.

Documentos que se citan en el anterior oficio.=Comsndancia 
de armas de Aulequera.a=El Excroo Sr. capitán general de estos 
reinos ron fecha 9 del actual me dice entre otras cosas lo que 
copio. = En su consecuencia dispondrá V. S. la mas activa perse­
cución desplegando la mayor actividad hasta conseguir la captu­
ra y eslerminio de los criminales , y en el momento que sea 
aprt hendido el referido Chato de Bcnamejí será fusilado , romo 
cualquiera olro , siempre que esté reunido 4 él y se acredite ser 
ladrón de profesión, en la inteligencia que autorizado V. S. co­
mo desde ahora lo está para tales providencias, solo resta que con 
su bizarría y actividad acuerde las órdenes mas convenientes con 
él fin de que los criminales sean capturados y  reciban su castigo 
<on la brevedad que dejo indicada.—En su vista habiendo sido 
apiehendido el ladrón llamado Chato de Benamejí por la partida 
de seguridad pública de esta provincia, en cumplimiento de las 
órdenes del Kxcmo. Sr. capitán general de e lla : espero que se 
servirá V. S. hacer que sea inmediatamente fusilado este vaudi- 
d« , y .si asi no lo dispone , entregarlo al oficial del regimiento

fueron tal ve* la causa de que se verificase la prisión.
Entonces calló por prudencia el teniente don Joaquín 

del Solar , y sin duda por esta razón se trata ahora de 
disminuir el mérito que en esta ocasión lia coutraido don
José G arcía Verde. .

L oelevo  todo á V . E . para su superior coooc ím iento—  
Dios guarde á V . E . muchos años. Anlequera 21 de se­
tiembre de i 8 3 4  —  Excmo. Sr. = C a rI  or de Villapadierno

(Se con cluirá).
V A L L A D 0 L 1D  i .°  <h octubre. =  A yer al anochecer

rompió la conspiración de que ya estábamos instruidos, y 
por tanto nos era fácil acecharlos y  sorprenderlos, como lo 
ejecutamos, prendiendo á los conjurados en el acto de ir á 
montar á caballo con el designio de soltar los presos de la 
cárcel de la ciudad , para cuya evasión lenian aserrados los 
hierros de las rejas ; y después dirigirse al canal para dar 
suelta á los del presidio y con unos y otros entrar en esta ca­
pital proclamando á Carlos V ,  y degollando á los Urbanos. 
A  las seis de la tarde se empezó á recibir sus declaraciones, 
y de ellas resultó la prisión del brigadier Jergu e, un cara­
binero de costa, dos oficiales, V aleo s,el de la huerta del R ey, 
dos coras , Castaños Tajadillas, que fue comandante del pre­
sidio, Conzalez, ayudante de ex-rcalistas, el escribano Aguir- 
re y hasta 22 personas; y en su vista las autoridades prece­
dieron á la prisión de los perturbadores del orden.

(  Correspondencia particular. )
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nejando de este modo bien puesta la subordinación, base funda­
mental del orden militar, y cumplidas exactamente las órdenes 
superiores que dejo manifestadas.—Si en uno úotro caso encuen­
tra V. S. ¡ilcoiiveniejjites podrá manifestármelos luego, luego, 4 
fin de por estraordinario elevarlo yo 4 conocimiento de S. E. en 
cumplimiento de mis deberes. Dios guarde 4 V. S. mucho» años. 
AnUqucra 11 de setiembre de iS 34.= E l coronel comandante mi­
litar, Cáelos de Villapadicrua.—Sr. coronel ó gefe militar actual 
de Briiamrjí.unís til' )!• j

t.° Comandancia de armas de Benamejí.=Recil>o el ofi-

E P O C A  C O N S T I T U C I O N A L .

cío  de V . S. por mano del capitán Sada relativo á que sea 
fusilado ó entregado á dicho oficial el C halo Pae cojo, llama­
do Francisco Pedrosa de naturaleza ,  y en su contestación 
debo manifestarle que este facineroso concluyó su criminal 
carrera como á las cuatro de la tarde del dia de ayer t i  
del corriente, en la que fue sacado de esta villa por el ca­
pitán D. José M aría Povedano, y  disposición del señor co­
mandante general de las partidas en persecución de esta 
provincia para ser conducido á S evilla , y  habiendo tratado 
de fugarse como tenia de costumbre en un o liv a r , no muy 
lejos «le esta ; la escolta que llevaba le hizo fuego, y quedó 
m uerto, habiendo sido traido a q u i; puesto á público y  re­
conocido fue enterrado al anochecer de ayer tarde.

L o que comunico á V . S. , etc.
Con fecha 21 del corriente me comunica el mismo co­

ronel Villapadierna el oficio siguienle.=;Cuinandancia de ar­
mas de Antequera.=Excm o. se ñ o r.= lie  visto en el adjunto 
impreso que se atribuye la prisión del Chato de Benamejí 
y  su partida á el capitán don José M aría Povedano, y 
coronel don Balbino C o rtés, diciendo que asistieron á ello 
don José M aría Valverdc y don José Carrao , loque prue­
ba la ligereza con qne se estampó el espresado escrito, pues 
dou José M aría Valvcrde y don José Carrao es una inisiii» 
persona, porque de esle último modo se conoce en este país 
al don José M aria V alverd e, comandante de la partida de 
seguridad de esta provincia , á  quien no parece justo de mo­
do alguno que con sofismas y  capciosidades se prive del mé­
rito que contrajo en la captura de estos malhechores , y suce­
da como la primera vez que se prehendió al espresado Chato, 
y  no hizo el capitán Povedano ni aun la mas ligera mención 
del teniente del regimiento de m i mando don Joaquín del 
Solar , ni del cabo Manuel M ora, que lo descubrió el pri­
mero , según confesión del misino reo , y  mucho menos de 
ninguno de los individuos del regimiento de mi cargo que

Digan cuanto quieran los detractores del pueblo español, 
la revolución del año 20 no se debió solamente al generoso 
arrojo de un puñado de guerreros. Su gasto sublime fue en la 
causa de la libertad, lo que el terrible D O S  D E  M A Y O  
en la causa de la independencia. Escuchóle ansiosa la nación, 
como en otro tiempo escuchó indignada los postreros ayes de 
las víctimas de Mura». M artirizada por la tiran ía, coyas 
torpes manos la condujeron á tal estremo de desorden que el 
Monarca mismo se vio condenado á manifestarlo en varios 
reales decretos ( 1 ) ,  la nación entera acudió con entusiasmo 
al llamamiento de sus nobles adalides, y  alzóse magestuosa- 
mente y tan confiada en sus propias fuerzas, que desdeñó ven­
garse de sus aterrados opresores. Esta rara magnanimidad 
que los libertaba de las angustias del m'edo, logró concillarle 
su benevolencia. Celebraron la Fcaida del despotismo; entre 
cuyas ruinas 110 veían sepultada su existencia, y  unieron sus 
aplausos al aplauso general (2 ) . Pero esta feliz unanimidad 
duro pocos momentos. ¡Q ué mucho si el origen de nuestra 
opresión era estrangero, estrangeros sus principales agente* 
v a lili-nacionales sos mas apasionados servidores! ¡Qué mu­
cho si esta unanimidad desmentía todas las detracciones y 
trastornaba los indignos planes de una diplomacia libertici­
da! Esta concordia, fácil de cimentar entre los españole* 
siempre dóciles, siempre generosos; esta naciente concordia 
en los primeros momentos de una revolución que debiera al 
parecer aniquilar á los que la provocaron , despertó en lo* 
déspotas de Europa recuerdos que llenaban de espanto su co­
razón. La España del año 20 podía ser para la libertad de 
las naciones, lo que la España del año 8 fue para su inde­
pendencia. Era , pues , urgentísimo despedazar esta concordia.

Empezóse desde luego por escitar rivalidades entre los 
valientes guerreros de la isla y el resto del ejército; entre los 
liberales del año 12 y  los del año a o , promoviéronse celos y 
desconfianzas entre los ministros patriotas, y  los que habían 
intervenido en la revolución. Para exasperar los ánimos de 
estos se precipitó á los primeros en medidas violentas , qne se 
tenia buen cuidado de imputar á m alicia, asi como sus erro­
res en administración se abultaban considerablemente. Pro­
vocáronse asonadas para intimidar y exacerbar al gobierno, 
para alejarse mas y mas de sus verdaderos amigos á quienes 
se atribuían todos los desóulcnes é intenciones descabelladas; 
para disgustar con la repetición de esos escándalos á la ma­

yoría de la nación (3). G in  f'.tos mismos objetos se f>ag«^), iun>! 
folletos incendiarios, libelos indecentes en los que los h i J ^ i i , , ,  frív 
bres y las cosas mas respetables eran tratados de on m aperan* 
indigno; mientras otros papeles , pérfidamente gravee , il^;, . cuya ex 
socabando la Constitución hasta en sos misinos fundamtL CHYa ron’  
V os, ya atacando su origen, ya zahiriendo sus pM i'«'W reza natur 
y  procuraban dejarla entregada á su propia virtud, ya linss opir 
cando á las autoridades por lo que se llamaba su tolera) \2 patria. 
d é lo s  desórdenes,  ya creando en unos el temor de fu*d jcoristitucion 
desastres y en otros la indignación contra los patriotas, b]eeen ' 
supuesto todos anarquistas , bullangueros y  empleo- manos mnierosasfi 

Se inventaron denominaciones que sirviesen de baní¿ e estaba su 
ras, á cuyo alrededor se formaran como en batalla los quí«je ese paré ; 
creyeran obligados á seguir una de las dos opiniones que tqUe nuestra 
presentaban (4). Hija en gran parte de esas denominado Pero lo 
fue la perniciosa influencia sobre ciertas sociedades del fas 90Ios á tant; 
so malvado que las vendió y sacrificó tan bajamente. Debí y  completai 
se también á ellas la creación de otra nueva soriedad . £1 may
contribuyó mas eficazmente que ninguna á la pérdida de ñu ¿ 0 el de log 
tras libortades y de nuestras glorias. España por

Cuando nuestros enemigos vieron ya organizada en sentimiento 
nosotros la discordia , y  multiplicados los desórdenes y filosofía sul 
desconcierto que eran consiguientes á ese estado de recípn dos á la de 
desconfianza entre gobernantes y gobernados, y  enire per permitía la 
ñas que todas amaban la liberta.) y  solo disentianen el mi fueron fácil 
de probarlo; cuando ere)eron que el pueblo aturrullado einios que t 
diversas maneras, hostigado por su propia miseria, po Temiendo I 
escuchar las promesas de un nuevo orden de cosas paree cnmpalricic 
al existente, pero que remediaría mas prorilo sus ma la resistenci 
empezaron á propalar las voces de que la Constitución mesas de l< 
muy buena para ángeles, y  no para españoles: que e »e sus agenl 
teorías peligrosas para nosotros : que nos perdíamos si ci ya mencioi 
tinuábamos en el empeño, imposible de sostenerla cual tí nes de pal 
ha: que los ingleses y los franceses en todo muy superi; ¡,¡ nueva C 
á nosotros, no la tenian tan libre, ni la tolerarían en E ' y  hermoso; 
ña. (5) que la santa a lian za, aunque la habia reconoi la rtllgiosi 
fue con la esperanza de refundirla. Esforzábanse aqui ¡ cien mil fr 
arrojar de sus puestos á los desafectos á la Constitución* l j  Europa 
mismos que alli se lamentaban de estas medidas. Los do correr I; 
inos que abusando de la sencillez y miseria de los espáflí de mas oot 
y de la ambición descaballada de algunos los convertían ejn( á la deserc 
ciosos, clamaban que la nación no queria la constitución!,«  aturrullar 
se echaba de ver por el número de enemigos que la combatí que pocos

sus servicie
_______________  ____ — — -----------------------------  en el que h

la patria cc14 p.llllJ
( 3) La mayoría de toda nación se compone por lo r.g» , ¡rt|)alia 

de gente pacifica que rara vez toma parte activa eu movim.e. ^  
de cierta naturaleza cuya necesidad ó utilidad desconoce. Al a ¡
icario los repugna , porque la privan de su estado natural de iones _
poso , y acaba por menospreciar y almrrecer el sistema de gok en6a“
no bajo cuyos auspicios 1.0 vé asegurado este reposo que es (
•lia el bien supremo. Muy estúpidos han de ser los gobernas 
muy bárbara su conducta para que la mayoría de una nació»
Unce 4 la palestra. Las sociedades europeas aun no han «eg>
( tal vez no llegará» jamas ) 4 tal grado de perfección que so 
mensa mayoría proteja ó sofoque directamente los mnv.m.e. 
parciales seguí, sea justa ó injusta la raus» que los provoca.

( 4) Nadie pensaba eu la exaltación ui en la moderación ctí 
do un escritor bien conocido Untó esta» dos palabrea de eso 
en un periódico de e la córte. Desde este di» empezó realmen 
quebrantarse la unidad «leí partido liheral. L . discordia , qut, 
fermentaba entre nosotros, aun no babia hallado santuarios i 
de acogerse para satisfacer su» estravios. La» palabras postó 
servil, anarquista, demagogo. eran , cierto , ma. antiguas: 
ro demasiado mal sonantes para admitirla, como d.v.sa deJ 
,ido. No asi U. palabras mcslen.do y exaltado : la moderado
la exaltación suponen muchas buen.» cualidades; y he aquí ---------

qué hubo tantos moderados y tantos exaltados , que eu ello .Mr algonas 
que pasteleros y anarquistas , muchos pagado* I p|emcnj0 ¡ 
aeración y la «litación formaron, pues t doi k quiv raf0s ¿ 

1 o.v.s nprvprvM auxiliares, i •« °
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serlo. La moderación y I. exaltación formaron, pues, doá 1 qiJÍ f„ s ¿ 
dos enemigos, y lo peor «le todo co» perverso. : ' clarado» ó

( 5 ) En esto tenia» muchísima razón. El do oso Luis X ,  ¡ d ,
'  ’  1. raria v eu otra as cadenas para fr iiuui**que en una mano tenia ta carta y eu u<. r  1

ceses y españoles, dijo en »u discurso «le apertura d.l a» de ' * €ado Por
ro de .82.3 : «o pu.lieudo los pueblos prosperar sino en eU M  prueba
de la religión , amenazada de p-bgro. originado» por la. rfd.st.nguien
midades de España : que »n habiendo pod.do ale,arlo» c o c o n e s  que
medidas hasta en-anees adoptadas , habí, mandado « tu te o s  Se habí
embajador de Madrid : que »oo3  franceses ......dado, por eQ „ „  ^
principe de s«i familia, ranchaban invocaii.Io al D.os " . veia prccis;
Luis, par» conservar en el trono á un meto e iinque Q ^
que solo empreudia la guerra por conquistar un. paa que » d¡c||0  ,
imposible el estado de España.- Este era .1 mismo monarca ^
b.bU  dicho .1 5 de julio de .8 .2 ,  »l cerrar las sesione». « ^
la estación le obligaba á maúlen*! el cardón san,tur,. en a la
fronteras ( españolas ) , y que soto la m.Ueooteneia podr.a - H l  peroq.
huirá otras causas la per,na,u» ¡a de aquellas Lapas, etc. «CS habla c
se adema, el tratado de Vero.» del aa de nov.e.ubr. de ■ «n ,ne)0r f
en que las altas potencias contratantes se comprometen 4 rr palón dond
sus esfucrao, para poner fin  a! gobierno representativo <• < E l s« ñc
quier punto donde pueda existir tu Europa; suprimir la L *  U> cn ,a
de imprenta , sostener la, medida, que adopte el clero, «on
de mejorar sus propios intereses. En el *e dan gracias at «h.------
por lo que ha hecho ya acerca de esto: declara que a »

(1) Véanse los de 1.® de msrxo, 11 de a b r il, i.* da junio 
de 1S17; el de a4 de noviembre de 1819; lo» de a8 de febrero 
y 3 de marzo de .Sao. En ellos se queja del desorden completa 
en la administración; del descrédito del gobierno que ha.lab» para 
que nadie le obedeciese-, de la» dilapidaciones, de I. disminución 
de la» rentas, del espantoso déficit que resultaba de 453 .q5o ,653 rs., 
de la miseria «le los pueblos etr. etc. etc. Eu el ÚIBmo, es de­
cir, antes que se /H-oclamdra la Constitución en Ocaña , qut fue 
el dia 4 de marzo , y cuando ya se sabia ta dispersión de la co­
lumna de Riego, invitaba al consejo de Estado y .1 supremo de 
Castilla 4 que le espusieran cuanto juzgaseu Util al bien de lo, 
pueblos, teniendo presentes las leyes fundaméntate, de ta mo­
narquía y tas variaciones que los tiempos y diversa» circunstan­
cias exigen en pro y utilidad del estado,

(2) Léanse las gacetas estraordinarias de i» y i 5 de níarso, 
y la ordinaria de a . de abril de .820. En ella» se verá la alo­
cución del rebelJc Cario, 4 lo, carabinero, Reales prometiéndo­
le» darles ejemplo de adhesión 4 la Constitución que tes abría una 
brillante carrera donde alcanzarían gloria inmortal ; y su es- 
posicion al Rey felicitándole por la magnánima resolución de ha.
ber oido LOS CLAMORES DE LA NACION , y dádote su fe li­
cidad y  gloria, decidiéndose al restablecimiento del santuario de 
la» ley*» fundamentales, qut  forman la sabia Conedilucion. Lean»» 
las gaictas de !, de abril , aS de mayo, 6 , 7 ,  io ,  a i , a3 , a 5, 
97 y 3i de agosto de 1890 , y I"» perimlicos de aquello» prime­
ro» mese», y se verán por todas partes Te Dcuiu, luminarias, novi­
llo», fiestas, regocijos de loda especie, promovidos y costeados mu­
chos de ellos por lo» obispo» y cabildos , exhortaciones de aque­
llos 4 sus diocesanos para que viviesen bajo el dulce impeiio de 
la Constitución, comodeciael de Mallorca, mientras el de Rachas- 
tro la llamaba bniuuitc de la  religión y base política de la mo­
narquía, cuya felicidad aseguraba; un sinnúmero de plática» f  
aerniourt de los cutas párroco» haciendogu panegírico, leli. ilacio­
nes de ayuntamientos y otras corporaciones , etc., etc.

or lo que ha hecho ya acerca ae esto- ~  n—  -  1
eion de España y Portugal reunía las circunstancias retalie Los
tratad o , v «  resuelve en ,«  articulo 5 restablecer .»  b  ¡j»*ro este.., 
su l. el gobierno absoluto «le ,82o. Léase por bu la e^ a n J^ n . Non-t, 

llena de contradicción.». ,usada 4 vano* g a b i n e t e . *nota
los de Austria, Rusia y Pru»i» el año a». *■ *
.  Las revoluciones de España , «le Portugal y N4p«>les «lelú 
resánam ete llenar «le inquietud 4 !»• p ó len es que han « 
restado la revolución. Ellas debían con.icer b  necesidad ■ 
tener Ia nueva calamidad que amenazaba 4 U Europa 
nota fue aualiza.la y refutada vigorosamente por el Excuso 
don Francisco Martines de la R-sa , que te. «u...» uu auale 
lleno de patriotismo como de fucrxa lógica co» esta, 1J*
palabra, : /os gobiernos son demasiado débiles para J<mar«»£■ £«ron J  
espíritu de su siglo.*

\kéroe de! T  
, une i» que 
,L» España 

ie salvó á
*°M sin [
( 7) «I*
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«tos se ih mIo ve ¡t»™ preparai*!-» I*s fuim os r n ^ r t ^
i . " • .. . . • ....— t.® 4.. «..(.¡i.piwi i mi».¥  O ' m  T f  r.'U | , , I I *  '

( que los ho, * ¡ 1 , , ,  frivolos á nuevas combinaciones de gobierno, ¡I nue- 
^   ̂ ___ _ ...... d 'm nioiiiin  su entusiasmo oor el ni|e re-

'  graves, i J L  ;

is de on ucrania* que disniimiian su entusiasmo por el que re-
cuya existencia andaba cercada siempre de sobresaltos, 

ios fun.lainij, aiya conspt,dación empelaban d mirar como imposible. L a  
sus primósus p n m i pereza natural al coinun de los hombres, facilitó la adopción 

irlud, ya r ¿ ,  „ „ „  opiniones en cuyo triunfo se creía librada la salud 
ia su tolera |a patria. S in  em bargo, la Constitución del ano i a ,  esta 
nor de fu li!,onstiiuclon inmortal por los gloriosos recuerdos que la enno- 

palriotas, blecen , daba la victoria en todas partes á sus adalides. Las 
tp/eo- mano, mimerosa, facciones fueron vencidas y arrojadas al país don- 
esen de ban.¿e estaba su verdadero foco ¡ y  fue necesario que el gobierno 
■ talla los qu«¿e ese país se degradase hasta el punto que se degrado, para 
i¡nionrs que i que nuestra malhadada patria perdiese su libertad 
denominado Pero los ejércitos franceses no hubieran bastado por si 
dades del fa„ s0!Os á tanta empresa. ¡Fue preciso engañar á los españoles 
amente. Debi -  completar su desunión cuando les era mas funesta 
a sociedad ( 1  £1 mayor triunfo de nuestros mortales enemigos ha s i-
icrdida de ñu el de lograr asociarse con los hombres que mas respetaba 

España por su saber y  sus virtudes. Elevados estos en sus 
'ganizada en „iíí¡m íen los, puros en sus intenciones, discípulos de una 
lesórilcnes y filosofía sublime que lodo lo olvida, menos los respetos debi- 
ido de recipe dos á la desgracia, dieron á la compasión mas de lo que 

y  entre per permitía la regidez del patriotismo. Seducidos por la piedad 
tianen el mi f „ eron fácilmente ofuscados por la brillantez de unos racio- 
) aturrullado «¡niosque tan acordes estaban con la nobleza de su corazón, 
miseria, po Temiendo la ruina de la patria olvidaron que ellos y sus 
cosas parte compatricios eran españoles , y creyeron que era imposible

mto sus ma la resistencia. Confiaron su salvación á los manejos, a las pro-
Snnstltucion mesas de los que estaban avezados á venderla! Dcrram aron- 
¡oles : que e se sus agentes por todas partes (f>), y ayudado de los anjtbos 
(liamos si ci ya mencionados , provistos de nombres y recomendacio- 
merla cual tí «es de patriotas sin taclia, pero seducidos, presentando 
muy superi; /,, nueva Constitución que los franceses venían á establecer, 
arian en £■  r  hermosos proyectos de reformas; ensalzando el pundonor, 
abia reconot la rcl¡giostila<l del nielo de S. L n is ; manifestando que á os 
ibanse aqu ij cien mil franceses seguirían otros y otros, y  si era menester 
¡(institución! U Europa entera para castigar nuestra terquedad, hacien- 
idas. Los (n do correr la voz de que todos los generales, todos los gefes 
le los espiii de mas nota estaban de connivencia; incitando á los soldados 
(invertían cjnl á la deserción, y los pueblos á la desobediencia, lograron 
institución,ci aturrullar al ejército y á todos los españoles hasta el punto 
ue la combatí que pocos podian distinguir á qué partido debian consagrar 

aus servicios. S i el honor los impelía á mantenerse firmes
----------------- en el que habian jurado, el temor de precipitar la ruina de

la patria con una inútil resistencia embargaba su valor, des- 
e por lo r.*u , ¡ rtoa,(j| S(„  rsflierzos. Incapaces de sospechar tanta perG- 

•<ccni™eV>Al'o ^¡a • Lmta impudencia en los que dirigen los destinos de las 
lo‘>iiatiiral di •'aciones se estregaron no á sus vencedores (7) sino á sus 
littrma de gob *'1** engañadores que se convirtieron en sus verdugos.
(,,0*0 que t* I ( *  concluirá. )
• los gotierna»
de una nació» g— — — p — W — — i — — — —
ii no lian (lig* 
eccion que »u 

loa moví mi» 
los provoca. 
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C O R T E S  G E N E R A L E S .  

E S T A M E N T O  D E  I L U S T R E S  P R O C E R E S .

S E S IO N  D E L  D IA  4  D E  O C T U B R E  

Presidencia del sen or marques de las Amarillas.

Se abrió á lai once menos cuarto.
Leída el acta de la sesión anterior, fue aprobada.
E l señor obispo de Córdoba lomó la palabra para ileshl- 

, que eu eli h,Mr algunas equivocaciones é inexactitudes cometidas en el ju ­
díos pagados I píeme,,!,, ¿ la Gaceta de dicha sesión, relativa á que los la- 
'• ’ r quígrafos de ella habían confundido entre otras cosas la de- 
1 aun lares. c|ara ¡ ¿  nueva concesión que hirieron los Reyes católicos,
adenas para fr •emendóla por una confirmación del volo de bantiago que fue 
ra d*l aS de t «reado por el R ey R am iro, estendiéndose con mucha latitud 
■ r sin. en eM*n prueba de esto dicho señor obispo, haciendo mención y  
dos por las « distinguiendo dicha nueva concesión de todas las confirma- 
> alejarlos cocciones que en muchos reinados anteriores á los reyes C .ló li-  
audaóo retírat eos se habían hecho: y concluyó diciendo que era triste que 
mandados por e„  ,an poco# renglones se hubiese mentido tanto; y  que se 
“ *’ D'° ’  l'j ' f ia  precisado á deshacer estas equivocaciones para rectificar 
c .nrique  ̂ j(1¡c¡0 [os que hubiesen leido las inexactitudes que en

limo E n a rc a : dichn suplemento se les hadan decir,
la» sesiones: • F t señor presidente contestó a esto que la G a ceta , en 
I san Ha/ i  > en «n»nto á la redacción del estrado de las sesiones, no era ofi- 
eneia podría '  «¡al; pero que no obstante, la mesa por evitar estas reclam ado- 
I Papas, e tc .' «es había determinado colocar á los taquígrafos del gobierno 
•siembre de >:en mejor posición, poniendo unas mesas dentro del mismo 
prometen * "  «alón donde puedan escribir.
tentativo «« c E l señor ministro de Hacienda dijo que aunque la Gace- 
tpnmir la libe |a parU. qlje lraU  de |as sesiones, no era oficial, como
el cirro, «0/1 *, r  t  >
n gracias ai > _________— ......________________ —
tara
andas relata 
lecer en la

(6) Los dos que tuvimos en Badajoz, español el uno y el 
ptOtro evtraugrro, decempeñarou bien cumplidamente >u comí- 

r bu la examVsim». Nosotros saturnio* los estragos que causaron en una provin- 
irio< gabiuetei c ía , cuyo r/rcito butuera tal ves cauaado un terrible susto al

que «mpi 
Ñapóles debí 
i«s que bau c 

necesidad 
la Eur.*pa

wr el Elim o 
liua uu anal

'roe del Trecadtro. tu l Tambos debitron su vida i  la repog- 
ia que ae tenia de verter aaugre inútilmente. Era ya larde. 

'■  España ba sacado uu buen fruto de esta justa repugnan, ¡a, 
e salvó t  uno de sus enemigos. El la ba manifestado quiéues 
*011 sin parecerlo.
( 7) ¿DóuJe raían croa vencedores? ¿ K  quiénes vencieron? 

Citc.e una sola victoria que uirrrica nombre u u  honroso en la
con estas n(?fc,|icia. Donde no liay resialeniia no bay victoria. Los pocos que 
s para rfon»sd‘*t*‘ l , 'eroii hicieron ver 4 estos pretensos vencedores 4 qué 

.«•e de valor y de I4 0 ica debian tus celebrados triunfos.

había dicho muy bien el señor presidente, c! gobierno se in ­
teresaba y lomaba un gran cuidado en que saliesen con !> 
m ayor exactitud posible; para lo que se habia mandado en la 
redacción del misino periódico se facilitasen la* notas taqui­
gráficas á cualquier ilustre Procer ó señor Procurador que 
quisiera corregir sus discursos, pues en puntos de erudición 
tal vez no podría menos de padecer algunas alteraciones el 
sentido de los discursos, por escelcnte qmjfuese la posición en 
que se colocasen los taquígrafos. Y  que si el señor obispo 
queria pasarse por dicha redacción, podría corregir las equi­
vocaciones que hubiese en el discurso que acababa de pronun­
ciar , caso de encontrarse alguna.

E l señor obispo de Barcelona manifestó también haberse 
equivocado en dicho suplemento la colocación de su voto en 
favor de la abolición del de Santiago.

E l señor secretario Guadalcazar leyó un oficio por el que 
anunciaba al Estamento haber admitido S. M . la renun­
cia de la dignidad de Procer que le había elevado el señor 
arzobispo de Burgos , por el motivo de 'a falta que hacia sa 
asilencia en su diócesis. El Estamento quedó enterado.

Igualmente lo quedó de otro oficio por el que se le co­
municaba haber prestado juramento en Pam plona, como 
Procer que es, el señor conde Arm ildez de l'oledo.

L o  quedó también de una Real orden por lo que S. M  
se ha servido conceder licencia al señor secretario Cano M a­
nuel , que pase á restablecer su salud á C h in ch illa , pueblo 
de su domicilio.

E l señor presidente mandó leer un oficio por el qae este 
individuo pedia su permiso al Estamento,

E l Sr. Cano Manuel dijo , que á pesar de haber obte­
nido la Real licencia, habia pedido la del Estam ento, en 
virtud de lo prevenido por el mismo. E l Estamento se la 
concedió.

E l dicho Sr. Gaadalcazar leyó otro oficio del ministro 
de lo In terior, p ir  el que se participa al Estamento que
5 . M . ha tenido á bien, tn  vista de la ir  posición que el se­
ñor conde de Gucndtilaia le elevó haciéndole presente una 
orden del general en gefe del ejército del N orte, por la que 
se le mandaba pasar con toda su fam ilia á Extremadura; 
que S . M . habia resuelto quedase sin efecto esta disposición, 
y  mandar que no pudiera servirle de taclia en su conducta: 
el Estamento dispuso que este individuo se presentase a 
jurar.

Asimismo leyó otro oficio por el que S. M . concedia al 
Estamento la facultad de nombrar los empleados para las pla­
zas que resultasen vacantes, propias de su dependencia. El 
Estamento manifestó quedar enterado con aprecio y satis­
facción.

O tro del señor ministro de Hacienda al señor presiden­
te del Estamento en el que le comunicaba de haberse de 
presentar en el dia de hoy á leer el proyecto de ley que h^- 
bia sido despachado en el de Procuradores sobre reconoci­
miento y deuda estrangera, y  habilitación p»r» co° lraer 00 
empréstito de 4a millones. '  *

O tro de la comisión mista nombrada por ambos Esta­
mentos para el arreglo de la divergencia de pareceres sobre 
la abolición del voto de Santiago; en él se anunciaba que ha­
biéndose unido los Proceres y  Procuradores que la compo­
nían , habían quedado convenidos remitiendo en prueba de 
ello una acta de su celebración.

Leyó esta acta y  de ella resultó haberse vuelto á poner 
en planta y  vigor el pago de inedias anatas y  demas dere­
chos de traslación por los canónigos de las iglesias í  quie­
nes se les siga perjuicio de dicha abolición; y que el artículo
6. °  que habia sido desechado del proyecto por este Estamen­
to , se habia vuelto i  insertar en e l ,  dejando iguales con lo» 
canónigos de Santiago á los de las deinas catedrales que su­
frieren perjucio.

E l señor presidente dijo que despue* de impreso y  repar­
tido este nuevo dictamen, se señalarla dia para su discusión; 
en cuyo intermedio estaría eu poder de la parle de la comi­
sión mista de este Estamento.

E l señor marques de Castelar pidió se uniese su voto al 
acta de la sesión sobre la esclusiou del infante.

Se leyó un oficio por el que se comunica al Estamento 
haber prestado juramento en manos del arzobispo de Zara­
goza el ilustre Procer conde de Ezpeleta.

O  ro por el que se le comunica haber hecho lo mismo 
el señor marques de S. Marcial en el real sitio del Pardo.

O tro  por el que el señor duque de Zaragoza, luce ver ai 
Estamento no poder por ahora presentarse á él.

E l Señor ministro de Hacienda subió á la tribuna á leer 
el proyecto de lev sobre deuda estrangera y empréstito, con 
las modificaciones hechas por el Estvmento de Procuradores 
y  adoptadas por el gobierno de S. M .

Concluida esta lectura, dijo el señor ministro que le pa­
recía escusado advertir que el gobierno facilitaría lodos los 
documentos, baria todas las aclaraciones que tuviesen por 
conveniente pedir, no solo los individuos de la comisión 
nombrada para el examen de este proyecto, sino cualquier 
¡lustre Piócer que lu tuviese por conveniente, con el objeto 
de que esta m ateria, de suyo tan delicada, pudiese quedar 
ilustrada hasta el últim o extremo.

E l señor presidente manifestó que este proyecto se im­
primiría y se repartiría ; y  se pasaría aviso á los señores prd- 
ceres para el dia en que hubiese de empezar esta discusión, 
añadiendo que se habia nombrado á los señores marques de 
Mmitijo y A lvarez G uerra , para que hiciesen parte de la co­
misión de Hacienda.

L a  comisión de exauic? de poderes dijo habia reconoci­
d o , y  era de dictamen que debian aprobarse los de los se­
ñores Vega y C astro , duque de Frías y  conde de Cervelloo; 
j  qae en cuanto i  los del señor marques de Benam eji, en

razón de no haber satisfecho auu la condición establecida 
en la cláusula 3 .a , pedia se suspendiese la admisión de est* 
ilastre P rócer, hasta qne la hubiese satisfecho. E l Estamen­
to accedió en un todo á los deseos manifestados por la co­
misión.

E l señor presidente manifestó, que no habiendo niegan 
asunto pendiente que padiera ocupar al Estamento, no se se­
ñalaba dia en que este debía reunirse; /  levantó la sesión á  las 
doce menos cuarto.

Comunicados.

Señores redactores del Observador. M uy señores míos: en 
el número 74 de su apreciable petiódico, insertan V V .  on 
artículo en que se pone á la vista los inales que indispensa­
blemente exigen pronto remedio para que el edificio de nues­
tra rrgenrracion se eleve con aquella solidez y estabilidad 
qae reclaman nuestras actuales circunstancias. Entre los va­
rios puntos que toca dicho artículo hay uno de la mayor 
importancia porque de su aclaración depende la suerte de 
centenares de familias reducidas en el dia á la situación inas 
deplorable. Hablo de la enagenacion de fincas moeacales 
hecha en la época constitucional y anulada en la del absolu­
tismo. Dice el autor del artículo el señor J . y dice bien, que 
la referida anulación fue eminentemente tiránica por haber­
se quedado el gobierno con el precio en que se ven iieroji 
aquellos bienes; y eminentemente inmoral por el reintegro 
de ellos á los frailes con todas las mejoras que li ibian hecho 
los compradores sin dar á estos compensación alguua-, 
pero hay ademas de esto otra circunstancia en la re­
ferida anulación que acaba de sancionar los principios de 
atropello en que se fundó, y de que el señor articulista uo 
hace mención , sin duda por ignorarla como sucede á otras 
muchas gentes. E s el caso , que cuando en i 8 a3  se manda­
ron devolver-á las comunidades religiosas los bienes vendi­
dos, 110 solamente se extendieron los efectos del decreta á los 
enajenados en tiempo de la Constitución, sino también á los 
que lo habian sido anteriormente en virtud de Reales órde­
nes espedidas al efecto por el señor don Fernando V i l ,  
cuando aun no habla ni se pensaba en que hubiese ConstilOr- 
cion ni representación nacional. Y  á pesar de que los com­
pradores no han cesado de reclamar contra esta uiedi-ja, na­
da han podido adelantar hasta ahora en materia de reinte­
gro : todo lo cual corrobora mas y mas la idea del señor ar­
ticulista de que semejante proceder fue una unión escandir- 
losa del altar y del trono p ira  repartirse el bolín de la ba­
talla que la arbitrariedad y el fanatismo ganaron contra los 
derechos del hombre y  los progresos de la ilustración. Y  como 
las familias que de resultas del tal atropello quedaron redu­
cidas á la miseria, continúan todavía gimiendo en la penuria 
y  la escasez, creo será oportuno llamar U atención del go­
bierno sobre este punto, á fin de que se dicte alguna provi­
dencia que dulcifique la amargura de su deplorable situa­
ción. Ruego, pues, á vmds., señores redactores, que al efec­
to se sirvan insertar esta advertencia en su ilustrado perió­
dico i  lo que les quedará agradecido este su S. S . = 5  O. F.

Señores redactorec del Observador. Muy señorea tuio» creyen­
do ser el principal objeto de su apreciable periódico instruir *1 
público con aquellas obsecvacione» que mis pueden mlluir en la 
prospecidad de loa pueblos siguiendo la marcha de las reformas 
emprendidas por nuestro sabio gobierno; no me parece fuera de 
propósito anunciar 4 Vmds. los efectos que lia producido en el 
ramo judicial la paralización del nuevo arreglo de juzgados de 
primera insta ocia , anuuciado en el real decreto de a i de abril 
último.

Se lia repetido ron mucha ratón, particularmente en la cele­
bre discusión de la contestación al discurso d i trono en el Esta­
mento de Procuradores , lo peligroso que debe considerarse en 
política adelantar ideas de reformas imprematuras ó foineular es­
peranzas que acaso no pueden realizar-e. Esta proposición se ba­
ila harto bien comprobada a costa de la administración de jus­
ticia y det orden público , i  consecuem ia del mencionado real 
decreto en que ae anuncia la nueva divi-iou de partidos judiciales.

Si se hubiera circunscrito solo 4 los articulo» i .* y 5 .» para 
designar la división de partidos que era urgente, »iu mencionar 
alteración alguna cu las atribuciones de los jueces ordm .ruis bas­
ta nueva resoliiciou, era punto concluido Peto los artículos i.  
y 4® han producido confusión y los funestos resultados que son 
consiguientes. Losalralde» inavorrs que se encontraban eu los pue­
blos que lea tocó ser calvxa de partido , dando al leal decreto la 
interpretación mas auil iga i  sus iutereses por aquello de L»a 
alcaldes ordinarios de lodos loa pueblos cesarán desde luego en 
el ejercicio del poder judicial* V  apremiaron de-de lúe o i ilaro»
4 reconocer como jueces letrados de p.rlido sin hacer constar sus 
nombramientos de tales, ni la posesión que exige el ail. 3. co­
mo condición esencial para el ejercicio ue la nueva |uduatur* 
creídos eu que para ampliar su jurisdicción sobre lo* lugares pe­
dáneos ó sujetos á alcaldes ordinarios era bastante el juramento 
que préstalo» v posesión que ae lea dió (le su vara priminva, am 
otro titulo avanzaron á extender loa limites de su juzgado 4 la 
sombra del Real decreto.

Mas por el contrario los juecea i  que cupo la aurric des­
agradable de uo esiar en calnza de partido miraron, de diter. ..le 
modo su espíritu , y apojados en aquellas palabras del articu­
lo 3.» de que -siguieran por ahora y hasta nueva resolución des- 
tempeñaudo todo* los cargos y atribuciones que cu el día lea es­
tán cometidos.* Muchos ..o han querido desprenderse ,1c la ,u- 
riadicciou de los pueblos ped4 i.eps de sus partidos, negando el 
cumplimiento 4 lo» despacho» de aut iguale». Otro* lian proc**»'
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c On rigorosos apremios rontra los pueblos que lian querido 
eximirse de su jurisdicción. Y  algunos entalilando competencia» 
ruidosas se han puesln en guerra abierta con sus limítrofes.

Los pueblos entretanto interesados en no pagar- las dotacio­
nes , ya se declaran por los nuevos , ya por los antiguos , según 
las miras particulares, de los que los dirigen. Prevalidos los cri­
minales y litigantes de mala le d« tales discordias, declinando 
jurisdicción, pretenden abrigarse á la que les promete mas ven­
taja. Aquí asonadas para resistir los preceptos judiciales. Allí 
fuerza abierta para liarcr obedecer la autoridad judicial. Mas 
allá disturbios y desacatos. Y  finalmente , por todas parles la tea 
de la discordia fomentada por una fatal paralización, parece que 
amenaza la disolución social.

En tal estado la posición de dichos jueces no puede dejar de 
ser bien comprometida. Sin jurisdicción lija : obligados á resis­
tir el furioso embale de los partidos políticos ; responsables del 
orden y tranquilidad pública sin fuerza física y moral pa­
ra sostenerlos , y sobre todo destituidos de sueldos y emolumen­
to.?. No se tendrá por exagerada esta proposición al considerar 
que uu alcalde mayor circunscrito al pueblo de su auteiior re­
sidencia, ruando por la cortedad de el , como sucede en la ma­
yor parle de la Península, no puede pagar ni la dotación or­
dinaria de 5oo ducados , mucho menos no queriendo ayudarle» 
con su cuota respectiva los que eran dependientes del antiguo 
partido: en tal estado, á qué apela este funcionario público? ¿Y 
cuáles pueden ser los resultados ? Se ve tachada generalmente 
esta magistratura de apatía y poca adhesión al régimen actual. 
Es verdad que no faltarán como en las demas clases algunos jue­
ces cuyas ideas esteu apegadas al sistema de la arbitrariedad; pe­
ro en el orden de la naturaleza ¿se encontrarán muchos hom­
bres que bendigan lo que les es perjudicial ?

AI observatorio imparcial de VV. dirijo estas cortas reflexio­
nes para si acaso encuentran en ellos algo de provecho, lo de­
diquen al público , único objeto que se propone su atento y 
S. S. Q. B. 5. M .— Un sustrilar.

V A R I E D A D E S .

D iz qae ya se ha hecho el desestero de la secretaría del 
despacho de G racia y  Justicia de España c Indias, y  que el 
polvo de los diez años ha quedado al abrigo de la intemperie 
y en lugar privilegiado. E l Real decreto de 3  de abril de 
«8a8 manifestó las urgencias del erario y  la necesidad de 
reducir los gastos. Para ello reJujo y  (á consulta del consejo 
de Estado) fijó el sueldo de los empleados c e s a n t e s señalan­
do la cuarta parte á los que no acreditasen diez años de ser­
vicios: la tercera á los que pasasen de este núm ero, y  la 
mitad á los qae hubiesen cumplido los veinte, quedando por 
el artículo 3 i sugetos á sufrir esta enorme rebaja los que se 
hallaban cesantes antes de publicar el decreto, coya fuerza 
retroactiva despojó á varios de las dos terceras partes del haber 
que legalmente disfrutaban. Los artículos 21 y a 3  esreptuan de 
la generalidad de esta regla á los embajadores y  otros m inis­
tros dependientes de la secretaría de Estado y  del despacho: 
á los ministros y  fiscales de los consejos: á los alcaldes de 
corte, regentes , oidores, alcaldes del crimen y  fiscales de 
las chancillerías, audiencias y á nadie mas. Y  el a5  dice: 
Los empleados de las demás clases dependientes del ministe­
rio de Gracia y  Justicia , no tendrán ninguna escepcion. T o ­
do se ha cumplido religiosamente. Ningún alcalde de cor- 
tepodrá quejarse de que se le haya retenido su competente 
asignación ni de que se le haya sujetado al examen y  clasi­
ficación de sus servicios. Ninguno de los que cesaron en i 8 a3 
podrá negar que se han cumplido los artículos i 5 , ao y  3 i ,  
ni decir que no se le mide con las reglas del decreto que re­
bajó los años y  los sueldos. Pero como sus 3 4  artículos tu­
vieron que andar ocho años como el cangrejo (desde el 3  de 
abril de 1828 hasta el 7 de marzo de 1820) perdieron su 
fuerza en esta marcha retrograda, pues vemos que no han 
podido alcanzar á los cesantes de i 8 3 4  comprendidos en el 
artículo a5  y escepluados (por especial privilegio) de la cla­
sificación y  rebaja de que hablan los 1 1 , 1 7 ,  28 y 34. ¿Se­
rá por haber mejorado nuestra posición financiera, ó porque 
las leyes tengan mas poder sobre lo pasado que sobre lo fu­
turo? Sea de esto lo que se quiera, nosotros siempre dire­
mos con Cicerón: Qui partí civium consulunt, partem negli- 
gunt, rem perniciosissimam in cwitatem inducunt, seditionem 
atque discordiam.

E l  perro tuerto de Montmartre.
En este perro, á quien celebran los periódicos franceses, y en 

sus dos amos se halla realizado lo que en Madrid se dice vulgar­
mente de la ronda de Batiera» , tres ton un ojo , pues el pobre 
animal es tuerto y sirve de lazarillo á dos ciegos que se grangean 
el miserable sustento uno figurando que cauta y otro rascando 
el violin como si le acompañase.

Esta especie de fiabilidad música es liarlo común en cualquier 
parte : el personage singular de esla orque-taesel perro que sen­
tado entre sus amo» y meneando su rola en cuanto lo permite 
la postura: tiene entre los dientes un platillo para recibir la li­
mosna , y abulia de uu modo tan patético y armonioso que 110

se puede discernir, si acompaña á sus amos ó dirige una súplii.'. ú 
los oyentes.

Estoy por creer que este perro es democrático , y me fundo 
en que siempre e-tá lleno de lodo. No es esto dei ir que abomino 
á los que van enloda los ; esta es una nerCsidad de lodo el que 
no tiene roche : pero como parece que la verdadera democracia 
consiste en llevar las pies llenos d« agua y la cabeza rspiirsla á 
las injurias del aire..... pero la señal mas positiva del republica­
nismo de este perro tuerto es que jamas se para delante de la 
puci ta de una rasa regular, y si sucede, como lo be visto, que 
un hombre bien vestido le celia una moneda en su platillo, el 
animal no.manifiesta ni alegeia ni gratitud, sino que la admite 
con la misma gravedad que un robrador de tributos recibe las 
cantidades de los contribuyentes. Al contrario, en viendo alguno 
lleno de andrajos se para , se pone en dos pies , le liare cuantas 
monadas puede , se vuelve de mil maneras para hacerle ver sus 
descarnadas costillas, y en fio , da pruebas de que es 1111 pobre 
que cuenta con la buena voluntad de otro pobre. No trabaja 
ciertamente en vano, pues son muchos los jornaleros que diaria­
mente le contribuyen ron un sueldo, única renta que el y sus 
amos tienen para mantenerse , pero como viven con puco se ba­
ilan tambipii en estado de favorecer á otros. En efecto , el tal 
perro tuerto liare á su vez rierlas limosnas , y con una inteli­
gencia admirable: pues si sucede que encuentra algún niño en­
fermo en el camino ó al abrigo de algunos zarzales , se detiene, 
y 110 se mueve basta que sus amos lian sacado de su pobre bolsi­
llo la limosna para aquel compañero de infortunio. As?guro á 
mis lectores que el hecho es cierto.

Me parece que es una sublime lección de moral la que este 
perro dá á los hombres , y que es un triunfo el haber hecho ca­
ritativos á los que viven á espensas de la caridad pública , pues 
ya se sabe que si el pobre es humano , el mendigo es duro de co­
razón. Por este prodigio de filantropía pudiera darse un premio 
al perro tuerto, y ruando esto no sea, se le debe con1 ar entre los 
perros célebres, pues ron su ron lucia sostiene la bien marcada 
reputación que l i  especie canina goza entre los naturalistas yen - 
re todos los hombres sensibles.

R E A L  A C A D E M I A  D E  L A S  N O B L E S  A R T E S .

Esposicion pública de i 8 3 4 -

M ientras unos por curiosidad recorren esos salones mi­
rando sin entender lo que ven , y  otros los pasean elogian­
do algunas de aquellas pinturas porque saben conocer su mé­
rito, §eános lícito entrar en tan hermoso templo de las artes 
y  el buen gusto, no ya como censores, sino como filósofos 
separando por ahora la vista de tan bellas obras , y  remon­
tándonos á considerar el indujo de las artes en la sociedad, 
asignando á nuestra patria el lugar que de justicia le cor­
responde entre las naciones que con mas afan y  mejor éxi­
to las cultivaron.

Sin razón han dicho varios estrangeros que en España 
nada bueno había sino lo que nos dejaron los inoros, y  V o l-  
taire,uno de nuestros mayores, enemigos nunca supo retratar 
á nuestros literatos ni artistas, sino con el pincel de la inas 
decidida parcialidad. Se extasiaba delante de los arahes , ad­
miraba el genio inglés, hablaba con entusiasmo de los chinos 
y  de los indios, ensalzaba hasta las nubes (aunque no siem­
p re) á la nación francesa: jactándose en tin de hombre el 
mas exento de preocupaciones, afectaba alabac el mécilo sin 
atender al país, y con todo eso en llegando á nombrar es­
pañoles, nos miraba como el pueblo mas em brutecido, y  me­
nos culto de la Europa.

Fácilmente hallaremos la causa de tal odio, y  veremos 
que el despreocupado por esceleucia no estaba libre de pre­
ocupaciones. Enemigo declarado del catolicismo miraba con 
tedio los esfuerzos que hizo Felipe II á favor de la religión, 
y  esto bastaba para que mirase como un título de reproba- 
non el auxilio que la obediencia de los españoles, y su valor 
prestaron á aquel poderoso m onarca, para el logro de sus 
intentos, exajerados sin duda, pero siempre piadosos. Por 
otra parte, el hombre que á fuer de sabio no admitia otras 
opiniones que las suyas, no pudo menos de adoptar respecto 
á nosotros las que en general inspiraban á toda Europa la 
envidia que escitó España cuando sujetó á su dominio la mi­
tad del orbe que estaba ignorada. Los tesoros que entonces 
adquirimos , nos grangearon las mas atroces columnias entre 
todos los estrangeros, y Voltaire no fue el que menos cuidó 
de renovarlas , y aprovecharse de ellas para denigrarnos.

Pero á pesar de este y de todos los filósofos que le die­
ron ejemplo ó le im itaron, no será hombre de muchos cono­
cimientos el que diga que somos deudores á los árabes de 
cuanto bueno tenemos Ni) negaremos por esto que en la épo­
ca de su dominación florecieron en España la medicina , las 
matem áticas, la aslrología, la alquim ia, la arquitectura, al 
pintura y  la poesía, haciendo progresos estraordinarios res­
pecto á aquellos tiempos; pero tampoco se nos podrá negar 
que los tales progresos distaban mucho de los que luego' 
han hecho estos mismos ramos en los siglos posteriores.

Para que los moros hubiesen sido nuestros únicos maes­

tros,era preci-o probar que f  11 la doto mar ion gula fue Espa­
ña una nación salvaje , donde absolut.anun'.e se ignoraban 
las ciencias y  las artes, lo cual 110 rs tan fá cil de acredita 1; 
perodesentendiéndonosde esta cuestión, cuso ixáni. n n<>s de­
tendría demasiado, no podemos menos de indicar que las 
obras de aquellos tiempos manifiestan que los artistas a n ti­
guos tuvieron muy buenas guias , como se ve en la mageslad 
y nobleza de los monumentos que nos dejaron. Y  ¿quien ig­
nora que aun en las mas elegantes y grandiosas obras de los 
moros, se nota cierto aire mezquino que jamas tn tió  en el 
genio de los españoles.?

No comparemos la España goda con la España árabe, 
pero si atendemos a la dilatada mansión que hicieron los mo­
los en nuestra patria y á la distancia que llevaban á los cor­
religionarios de otros países , nn las artes, no pode inos vel­
en ellos sino españoles aunque «le diversa religión y traje. 
Y  ¿q u é, Velazquez, M o rillo , Juan Cano y  otros murlms 
que florecieron largos años después de la conquista d e G ra­
nad* tuvieron por maestros á los moros?

No menos infundada es la opinión de aquellos que rreen 
que solo el despotismo liare florecer lis  bellas a r le s ,  y se 
apoya en que Ruma libre no tuvo poetas, ni teatro, ni arles,

Í' añaden que la Inglaterra , pais clásico de la libertad y de 
a civilización, está muy atrasada en la carrera de las aite<, 

y  que son desconocidas en los Estados-Unidos, de todo lo 
que deducen que si España ha producido algunos hombre* 
célebres en las nobles arles, debe sus progresos al despotismo, 
sin el cual ni en la Italia hubieran llegado al estado en que 
se hallan.

Y  esa misma Roma que tanto bridó bajo el dominio de ■ 
Augusto en aquella época que lleva su nombre, ¿dónde es­
tudió esas obras que entonces perfeccionó sino en los mode­
los de los países libres de la Grecia? Los modelos vivos de 
la escullura y  la pintura, no son frutos del despotismo, sino 
de las instituciones que dan á los hombres el placer detener 
una patria. A llí nacen los héroes, a llí se esfuerza el enten­
dimiento á im itar medios para conservar sus retratos cuan­
do no exista ya el original , y asi los héroes, la escultura y  
la pintura y la grandiosidad de los edifirios no pueden tener 
por único maestro al despotismo. Los esclavos de C d ígu la  y 
Nerón no tuvieron mas formado el gusto que los Phidias y  
Praxiteles. S i el despotismo fomentase las a rles; ¡cuántos 
inimitables profesores hubiera tenido la España en este ú l­
timo siglo y  m edio!

No se crea por esto que olvidamos aquellas naciones que 
á fuer de libres quisieron ser igioranles: la libertad de qne 
hablamos es la que acompaña al saber, ta que ¡amas se opo­
ne al desarrollo de la imaginación; en una palabra, no que­
remos tratar esta cuestión bajo el aspecto político, y úni­
camente pretendemos manifestar cuan equivocados están los 
que nos juzgan meros discípulos de los árabes ó del despo­
tismo. Los artistas españoles han adquirido el buen gusto tn  
los modelos donde todas la naciones adquirieron el suyo: y  
las circunstancias físicas de nuestra patria no son tales que 
impidan los progresos cuando por el contrarío los propor­
cionan.

En el teatro de S. Carlos (dice la gaceta de Ausburgo) 
ha habido una escena rara en el ensayo de la ópera nueva 
de Donzclli M aría Slnarda. Por un motivo muy leve las ac­
trices Ronzi de Begnis y  Delserré se empeñaron en ana 
disputa tan viva que se arrancaron mutuamente los cabellos 
como dos furias, maltratándose de modo que la última se 
vió obligada á hacer cama muchos días. Evle ensayo hace 
esperar algo de inas interesante cuando se ejecute la vípera en 
que estas donnas deben hacer los papeles de las rivales Isa­
bel y  Alaría. (Journal du Lonimerce).

La brillante sociedad de Parí» , esto es la gente del ^ran tono 
que es tan activa, y tan dada por inclinación á lomar parte eia 
todos lo» negocio» políticos, está ausente en la totalidad. Las de­
más se han marchado muy lejos, y se las halla esparcidas en los 
camino» de Suiza , do Nápole» , de Vicua, de Venecia. La» agua» 
mincrale» han perdido su -crédito este año, y tos viages son la 
última moda. Si e»te gusto ad|uiere algún iiicreineivlo , e» de es­
perar que el verano siguiente se vea á las damas francesas unas 
en Egipto, otras en Argel , algunas entre las ruinas de Tcbas, y 
no pocas sentadas sobre las últimas columnas que el tiempo ha 
dejado eu Atenas. Sin embargo, ya se piensa qn los placeres del 
invierno que será mas brill.aiite que nunca, si hemos de juzgar 
por las apariencias. Un gran número de estrangeros de distinción 
se lian citado para esla capital , con el fin de vivir aquí con to­
da magnificencia. Emre otros está ei lord G rey, que ha man­
dado amueblar nua casa. (id.)

Espectáculos.
TEATRO DEI. PRINCIPE. A las siele de la noche: Parisi­

na d'Es/e , ópeia en tic» actos, música del maestro Oouizzelt;. 
TEATRO DE LA CRUZ. A las siete de la noche : E l Te­

jedor de Segaría, drama eu seis actos, baile nacional y sainete.

Este períód,cn se suscribe en Madrid en el despacho prinepal del OI serrador , calle del Principe, núra. 5 y 6 , esquina á la de la Visitación , en la librería de la viuda de Cruz , frente las gradas de San Felipe 
de Orea calle de la Montera, y en la de Anos calle de Carretas.

En las provincias en las librerías de Pi/errer, Barcelona ; //oriol, Cádi'-' Ferris, Valencia ; Hidalgo, Sevilla ; (jareta , Bilbao ; Sons, Granada ; Cairele, Corufla s Hernández , Murcia ; Rey /tornero, San - 
liago: ¡tinoco. Salamanca; Atadle , Burgos; Langas', Pamplona ,• /i/es ŷ,Santander Pts, r  Usencia ; 11er,nd, Córdoba; Cereceda , Jaén ; Hernández, Toledo; Carreras, Málaga; /( litigues, Valladoliti 
Y  agites , Zaragoza ; Hiero , Reus , Pazos , Orense ; tí nena, Jerez ; Goa%p,o Palma; U'intitule Corrillo , Badajoz ; Ilenet/iclo .Cartagena ; tí aluarl, Gerona ; Lnjitn , Barbas) ro ; /.tingarla , Oviedo : Lvp. - t Solo 
calle de la Botica , en Uuclva; ellgccims, don Antonio Sierra. Eu M nozan i r, ¡ , en la secretaría de ayuntamiento a cargo de don p rancheo García. En Cáccrvs, casa de tíou Manuel Segura . Cari ulula, Alicante 
Casannoras , Cervera ; Fernandez, Leou ; Cunaltinas , Lérida; Puyo!, Lugo; Angelan, Rens; Pcrez Mioja, Soria ; Eenlaguer , Tarragona ; Pwgruln, Torlosa.

M A D R ID , 1 8 3 4 : I M P R E N T A  D E  D O N  T O M A S  J O R D A N , á cargo de M . María».
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